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Había una vez

un puente.

Y bajo ese puente

vivía un trol.



El trol siempre estaba sentado en el barro,

entre basura y escombros,

escuchando,

esperando,

deseando que alguien cruzara el puente

que pasaba sobre él.

«Soy un trol. Vivo para comer.

Adoro el sonido de pezuñas y pies,

de patas y garras sobre los adoquines.

¡Así es como suenan mis festines!».



El trol solía sacarse la cera de los oídos

con una uña mugrienta.

En aquellos días solo había comido una bota de cuero

y un poco de roña que se había sacado del ombligo.

Estaba casi muerto de hambre.



¡Clip, clop!, ¡clip, clop!,

sonó en el puente que pasaba sobre él.

El trol se puso en pie,

salió de la oscuridad y empezó a gritar:

—¿Quién va hacia el campo verde?

¿Quién osa cruzar mi puente?



Era una pequeña y temblorosa cabrita.

—Soy solo yo —dijo la cabrita—. Una cabra. 

Y me apellido Gruff.

El trol se puso a bailar y zapatear.

 —¡Me encantan las cabras! ¡Y de mil maneras!

Glaseadas en miel no son mala cena.

Ahumadas, escalfadas y también asadas.

¡Bufé de cabra, cabra en tostada!

Ensalada de cabra, pero sin verduras.

Si lleva caracoles, es todo ternura.

Cabra almorzaré y cabra cenaré.

Cabrita, cabrita, ¡te voy a comer!



—¡Por favor! —dijo la cabrita—. ¡No!

¡No es buena idea que me comas!

¡Apenas tengo carne sobre los huesos!

El trol entornó los ojos.

Ahora que lo decía,

la cabra parecía un poco fibrosa.

La cabrita sonrió.

—Si me dejas pasar, te contaré un secreto:

mi hermana mayor no tardará en venir por aquí,

y tiene mucha más carne que yo y es más sabrosa.

—Conque tu hermana mayor, ¿eh? —dijo el trol,

y se mesó el largo pelo que le crecía de la barbilla—.

Está bien. Puedes pasar.


